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en nuestra conciencia; la hemos llenado de sufrimientos, miedos, 
violencia, odios, lujurias, iras… y porque ninguna religión 
de occidente nos ha enseñado la ciencia del nuevo nacimiento

		

		
			Agradecimientos

			Doy gracias a la santa ley, y a los venerables maestros por la ayuda brindada para que estos escritos sean asequibles a la humanidad, que tanto los necesita.

			Agradezco de corazón a los hermanos(as) que han estado presentes colaborando de alguna manera para que este libro pudiese ser publicado; ellos también tienen el amor por ayudar a la humanidad. Hay hermanos dispuestos y dan lo que tienen por comunicar este mensaje revolucionario a todos los rincones del mundo, porque saben que –aunque nos rechacen, y nos vituperen– el mensaje debe ser entregado, de ahí para allá no sabemos…

			Hay un contingente de maestros que siempre han estado ayudando a la humanidad a despertar en todos los tiempos y más en esta nueva era, agradezco a todos ellos desde mi ser por la ayuda que me han brindado, y a los que realmente quieren hacer algo por sí mismos y por la sociedad. 

			Las obras, son las que se hacen eternas

		

		
			Índice

			Dedicatoria	5

			Agradecimientos	6

			Prólogo	9

			Presentación	13

			Introducción	15

			Para empezar	23

			El ser y el no ser	25

			La libertad	29

			La felicidad	41

			Criticar al prójimo	47

			La importancia de la existencia	51

			Práctica	87

			La pachamama y el cuerpo físico	89

			La esencia y la vía láctea	103

			El ego, su origen y su desorden	109

			La voluntad	123

			Las leyes mecánicas de sufrimientos y éxitos	131

			El nuevo nacimiento de la conciencia	139

			¿Qué es dios?	145

			La naturaleza como madre divina	155

			Cada quien se siente vivo, pero, ¿el que se siente vivo es lo real?	161

			¿Los problemas tienen solución?	169

			El semen, el sol y el oro	173

			¿Cómo se realiza el trabajo espiritual?	179

			La juventud y estos tiempos del fin	189

			Los chakras y la percepción	197

			La muerte y el amor	203

			La meditación	207

			La confusión de los discípulos	211

			Epílogo	215

			Sobre el autor	219

		

		
			
			

		

		
			
			

		

		
			PRÓLOGO

			Las palabras vertidas en este libro, han sido arrancadas del proceso mismo del diario existir, de la lucha, la comprensión y la conciencia de quien las ha escrito en su propia vida, a través del fuerte transcurso de su iniciación o nacimiento espiritual. 

			La ruta, en este caso particular, no empieza a través de los libros, sino de la inquietud espiritual innata que se encuentra en la naturaleza íntima de aquel anhelante buscador de la verdad. La puerta, empieza con esa observación profunda que lleva al autor al autodescubrimiento y, por ende, al conocimiento de sí mismo. 

			Por lo tanto, este tratado no se puede considerar la copia de una gnosis ya escrita, sino una gnosis extraída del taller de la existencia que, como ensayo original del alma, busca por sí misma asir y comprender el conocimiento innato que se encuentra inherente en la naturaleza entera; de la que no se podría decir que pertenece a alguien en particular, pues es absolutamente universal. 

			Agrego a esto, algo que considero importante subrayar en este prólogo: Los que llevan la gnosis con sólo la cabeza, aunque conozcan intelectualmente muchos libros, y hayan recibido muchas informaciones, lamentablemente sufrirán por falta de verdadera iluminación interior. En cambio, aquellas personas sencillas, que buscan experimentar dentro de sí mismos esa gnosis que aflora espontáneamente en el terreno mismo de la existencia, son los que logran conectarse con aquella fuente donde se encuentra todo el conocimiento, toda la información que viene del Ser, esa portentosa fuerza que tiene el poder para transformarnos íntegramente; es allí precisamente donde se sintetiza todo. 

			La base se hace muy clara en el desarrollo de la presente obra: En la Observación se encuentra todo, en una y de una sola vez. 

			¡Pero no cualquier observación! 

			Aquí se nos muestra el Camino de la Liberación en la Observación. Ver y vivir el momento de forma enteramente libre y nueva, sin traer pensamientos, asociaciones o recuerdos almacenados en las memorias del Yo. 

			Otear de forma serena, sin reaccionar, buscando estar en medio de un especial vacío y silencio de la mente, estado especial en donde surge de forma espontánea aquella verdadera gnosis o iluminación interior. 

			Observar a través del cristalino puro de la conciencia, sin el empañamiento de ningún lente psíquico subjetivo, es el camino empleado por el autor de un tratado de psicología experimental, basado en el ejercicio continuo de la observación libre, poniendo en marcha la revolución que brota con fuerza, pero natural, de la plena manifestación de la conciencia.

			También podemos y debemos señalar, como aquel testigo inmortal que se encuentra a cada instante dentro de nosotros, y que –como ojo de Dios– observa y traspasa todo, haciendo de lo exterior y lo interior, un todo único, que se desnuda ante la conciencia para ser comprendido, transformado y asimilado plenamente por nuestra naturaleza interior; lo que en este documento se define íntegramente como el auténtico Despertar de la Conciencia. 

			Esto y mucho más, es la psicología y la revolución que se abre, como legado de un verdadero y gran Iniciado de Misterios Mayores, que trabaja como un obrero de la Misión del Padre, y que trae una luz nueva y una enseñanza original, extraída de su propia revolución o lucha espiritual. 

			Revolución en el campo de la observación, revolución en el campo de la comprensión, inherente al proceso fuerte de la muerte, así como del sabio y consciente manejo de las sagradas fuerzas sexuales o de la vida, encaminadas hacia la transformación o transmutación entera de la naturaleza del ser humano, para lograr conformar y cristalizar por completo la Gran Obra dentro de nosotros. 

			De esta manera podemos testificar, que el autor, es un sincero y fiel mensajero de la Bendita y Venerable Logia Blanca, y que su propuesta mueve la gnosis en nuevas octavas, que deben renovarse una y otra vez dentro de la revolución interior, en aquellos que están llamados a encarnarle en el taller o laboratorio de su propia existencia; porque sólo allí, se hace enteramente nueva la gnosis, que se mantiene siempre en un movimiento continuo, como el ave del paraíso que renueva y hace más albo y resplandeciente su plumaje, en el ciclo o movimiento perpetuo de su transformación infinita. 

			Para concluir, diremos brevemente que en la obra se esboza una visión nueva de la vida en sus variadas manifestaciones, percibidas y penetradas a través del ejercicio de la observación de la conciencia; lo que marca un panorama enteramente novedoso, que le da a la sexualidad, la libertad, la felicidad, la materia, el alma, el cuerpo, la naturaleza, Dios, etc., un sentido realmente trascendental, haciendo plena conciencia de lo que son aquellas leyes y fuerzas divinales de la creación. 

			Esto es lo que he visto y oído del Mayab, en lo referente a aquel preciosísimo gránulo de la verdad; de un iniciado que ha sido hijo de sus propias obras, sin olvidar claro está, esa inmensa ayuda que ha participado en su proceso de formación espiritual y ha estado más estrechamente unida y en armonía con su Ser; y al hablar de esa ayuda, nos referimos directamente a la enseñanza del V.M. Samael Aun Weor, con la cual, en el proceso de su despertar, estuvo más afín y estrechamente unido. 

			Porque, inevitablemente, en su nacimiento interior, el iniciado necesita el reflejo divino de la luz que alumbre delante de él, hasta tanto pueda iluminarse autónomamente con su propio aceite espiritual; porque los iniciados necesitan de la ayuda de su Gurú, para que guíe sus primeros pasos en esa intrincada y difícil senda de su iniciación.

			Así sucedió con el autor. Tuvo la asistencia del Gran Logos durante sus primeros pasos, que le asistió poderosamente en su formación espiritual, pero también hay que reconocer, que aprendió a ser cada vez más autónomo y autoconsciente al abrazar paso a paso, prueba a prueba, grado a grado, a su propio logo interior; por ello, esta obra se convierte en el testimonio de un Iniciado, acerca de que la luz se fabrica en el taller del diario vivir. 

			Por lo demás, huelgan las palabras, y quedan los hechos que se abren en medio de la conciencia, a través del estudio profundo y la vivencia de este tratado. 

			¡Paz Inverencial!… 

			—YILBEY MONTILLA (Gabriel Aun Weor)

		

		
			PRESENTACIÓN

			Ahora que nos tienen engañados espiritualmente, creo que la humanidad debe saber –sin ningún prejuicio, ni tabú– lo que es la omnisciencia del autoconocimiento; es cruel no dar a conocer el modus operandi para desintegrar el ego. 

			Desde que el intelecto empezó a evolucionar y seducir con sus maravillas, la observación psicológica se dejó de utilizar en el transcurso del tiempo, se atrofió o se fragmentó por falta de uso, mientras que el intelecto no solamente se empleó para el conocimiento técnico, también se utilizó y se sigue manejando para la creación del ego; aunque no es para eso, se está aprovechando mal.

			Ha llegado el tiempo preciso para que la humanidad vuelva a retomar o a despertar la observación psicológica, herramienta adecuada que la saca del sufrimiento, la regenera internamente y la despierta, de esta manera puede salir del camino del dolor y los deseos erradamente tomados; recordemos que el intelecto no ha podido ni podrá liberarnos, ya que esa no es su función. 

			Queridos lectores, ningún libro por sagrado que sea, puede plasmar ni comunicar la verdad de alguna manera. Ella es viva y debe ser experimentada por cada quien para que la pueda entender. Aquí no está escrita la verdad, pero sí un mapa que orienta y nos guía a estudiar el libro vivo de nosotros mismos, es decir, nuestra propia mente, con las herramientas adecuadas y necesarias. En este estudio íntimo experimentarás la verdad, la podrás leer si te observas psicológicamente en el día a día. 

			Este tratado es para que lo estudiemos juiciosamente; contiene la orientación adecuada que permitirá interesarnos en estudiar y comprender nuestro interior. 

			A mí no me cabe en la cabeza perder semejante oportunidad de transformarse en un Ser despierto, lleno de amor y sabiduría. Creo que no es sensato, existimos para vivir verdaderamente la vida, aprovecharla y darle oportunidad a la conciencia para que despierte de su condicionamiento.

			Cada ser humano merece ser feliz, vivir en paz, 
con amor y belleza.

			Recuerden que hemos nacido para transformarnos, porque la conciencia está caída y necesita un nuevo despertar. Debemos aprovechar la oportunidad que tenemos de cambiar. 

			El fuego de mi corazón se aviva como una hoguera cuando escribo estas líneas; danza sabiamente, mientras plasmo estas meditaciones para la humanidad. Es bello y gratificante ayudar a despertar la necesidad de transformar la conciencia humana para salir del sufrimiento y el error. 

			Esta orientación no somete a ninguna doctrina, idea o creencia, ni a seguir a alguien, porque simplemente nos lleva a interesarnos por la importancia de conocernos en el diario vivir, para darnos cuenta que nuestros defectos psicológicos son causa del sufrimiento. La vida diaria es el material pedagógico para labrar el alma y despertar, es una escuela de todos y para todos, no tiene sellos, etiquetas, ni nada que nos divida, la escuela de la vida es una oportunidad para crear una nueva conciencia y una civilización en unidad, no tiene en cuenta si usted es inglés, latino, africano, musulmán, cristiano, hinduista, brahmán, católico, evangélico, tibetano, ruso… ¡no!, carece de esos límites y divisiones, porque es universal –Unidad Múltiple Perfecta–, esas demarcaciones son de nosotros los humanos. 

			El autoconocimiento es universal, para toda la humanidad 
o para el que quiera transformarse.

			Amor en vuestros corazones…

		

		
			INTRODUCCIÓN

			“El cielo se toma por asalto

			y sólo los valientes lo han tomado”

			Escribo este libro con un lenguaje sencillo, claro y cotidiano buscando lograr el entendimiento sin distingo social, académico, de raza, color, religión, edad o sexo; todos necesitamos orientarnos psicológicamente porque estamos en desequilibrio, en una crisis interior terrible y somos una civilización creada sobre bases de arena. 

			Ninguna cultura del pasado se había degradado tanto internamente como la actual. Necesitamos ayudarnos porque estamos pasando momentos de materialidad tan densa que hipnotiza, nos induce a comportarnos de manera extraña, en busca del placer, de deseos, y nos lleva a matarnos, insultarnos, agredirnos unos a otros. 

			Necesitamos salirnos de este enjambre de defectos psicológicos, que no es el verdadero río de la vida, sino un riachuelo estancado, falso y putrefacto. En estas fojas encontraremos orientación objetiva; es un estudio revolucionario, de observación psicológica, hecho durante largos años. Para lograrlo fue necesario observar la mente y los defectos psicológicos, con tal de poderlos comprender para señalar el camino. 

			Esa es la base fundamental de este mensaje, para que lo vivamos, también encontraremos el pensamiento del venerable maestro Samael que, luego de una investigación concienzuda, he descubierto y palpado que son ciertos. Aquí no quiero darle fama al maestro; él no la necesita, ni tampoco me estoy poniendo nada ajeno, porque todo es meditación, discernimiento profundo, real y no acepto nada a ciegas, sin palparlo, y más en las vicisitudes del espíritu. 

			Existe, en esta era posmodernista, mucha teoría espiritual que podemos considerar atractiva, pero que sólo se traduce en confusión, no soy el primero ni el último, que hablo o escribo sobre el autoconocimiento, en el pasado ya se habían pronunciado profetas, filósofos, maestros. Actualmente neófitos maestros lo están haciendo y en un futuro otros revolucionarios también lo harán, este llamado nunca callará, este linaje nunca se perderá, porque esta revolución psicológica es la adecuada para trascender los límites humanos.

			Aclaro que estos conceptos no provienen de ninguna universidad o colegio, sino de la conciencia universal, de lo más preciado de la naturaleza, del diario vivir, siempre habrá un contingente que oriente a la humanidad en el conocimiento de sí misma y más en esta época difícil que padecemos; ya que las religiones constituidas –por mucha fama que tengan– fracasaron. 

			El iniciado que está intensamente leyéndose, observándose a sí mismo, en ese libro íntimo encontrará grandes verdades que han proferido maestros profetas de todos los tiempos, quienes también hicieron el mismo proceso de autoobservación. 

			Todos estudiamos el mismo libro de la humanidad, asimilamos el mismo ego, la misma base psicológica. No es que uno diga una cosa y el otro una distinta, no, a pesar de que cada maestro y cultura, sean de diferente época o tiempo, hablan el mismo lenguaje, porque están versados sobre lo mismo: el ego, la mecánica de la mente. 

			Entonces no es una simple coincidencia, ni una copia de una a la otra. Nosotros los humanos debemos tener en cuenta claramente lo que es religión y lo que es iglesia, para no caer en equivocaciones y que ellas no nos condicionen, y sigan dividiendo en grupos e idealismos que no tienen nada que ver con lo que es la religión universal.

			Pertenecer a alguna religión no significa que se sea espiritual, así asista a los cultos, a la misa sin falta, ore, prenda la vela, se lleve la camándula o lleve la biblia bajo el brazo, se practiquen ejercicios o yoga, eso no es religión, ni espiritualidad, tampoco estoy desacreditando a nadie, estoy aclarando para que comprendamos, lo estudiemos y salgamos de esta confusión, y todo quede en el lugar adecuado, en orden. 

			La espiritualidad está íntimamente relacionada con el interior del ser humano, por lo tanto, una mente con críticas, miedos, iras, odios, deseos, envidia, borracheras, placeres, apegos, materialismos, creencias, ateísmos, ambición, bien propio, con fanatismos… no es una mente religiosa, ni espiritual, así lo pretenda. 

			El ser humano ha inventado doctrinas que no tienen nada que ver 
con nuestro interior y llevamos cientos de años con estos engaños.

			Hay cantidad de líderes espirituales que nunca estudian ni observan el ego, no lo comprenden, no son conscientes de sí mismos, pero son guías de la humanidad, un ciego guiando a otro ciego no sirve. 

			La espiritualidad es conciencia, es algo íntimo, es el estudio, la comprensión y la transformación de nuestros defectos psicológicos en virtudes, cualidades, en una nueva conciencia; cuando nuestro interior esté limpio de defectos seremos religiosos. 

			Cuando alguien está dedicado al estudio sobre sí mismo, para desintegrar sus defectos, está viviendo en carne propia la ciencia de la religión en cuanto a lo que es iglesia o templo, es nuestro cuerpo donde oficia la conciencia, el Ser, las energías creadoras de la vida. 

			Ese cuerpo ha sido profanado por el ego, y por esos mercaderes del templo que hay que expulsar con la observación y la voluntad en armonía. Recordemos que las iglesias a donde asistimos son algo simbólico a nuestro cuerpo, pero el real templo es nuestro cuerpo, el templo vivo.

			En estos tiempos en que nos encontramos llenos de dificultades en todos los campos, la humanidad –a pesar de tanto avance tecnológico– no ha podido comprender que esas crisis, problemas, sufrimientos, guerras, odios, venganzas, que se padecen vienen desde nuestro interior, ahí es donde están las causas de lo que sufrimos. 

			Equivocadamente hemos creído que los ideales de derecha o de izquierda nos van a mejorar la vida, hasta el momento no han podido solucionar el hambre de gran parte de la humanidad, mucho menos van a enderezar nuestras iras ni sufrimientos. Por lo tanto, lo mejor es despertar, observarnos a nosotros mismos psicológicamente y descubrir lo que realmente somos.

			Nosotros debemos auto estudiarnos para comprender el sueño
que padece nuestra conciencia y poder liberarla.

			Cada quien tiene sus contrariedades, padecimientos, angustias y creemos que eso es normal, nunca nos imaginamos que estas reacciones psicológicas son desequilibrio. Así estemos pasando por las peores dificultades, la mente debe permanecer serena, tranquila, para que su inteligencia no sea perturbada, y tenga la acción y la atención correctas. 

			Las dificultades de la vida existen, pero el drama psicológico que formamos ante ellas en nuestro interior complica la situación, porque no tienen relación alguna con las circunstancias, aunque cada uno crea que sí, no la tiene, por eso nos creamos los problemas, dolores y padecimientos internos.

			Esto que acabo de afirmar puede ser rechazado o aceptado, pero hay que observarlo en su vida, porque ahí está escrito. Hay que investigarlo hasta descubrirlo. 

			Para despertar, conócete, porque eso es ilusión, este comportamiento psicológico de la humanidad (el sufrimiento, la angustia, etc.) es inatención, es falta de inteligencia, no es normal, ni humano, pero es un actuar psicológico diario y constante.

			No sé cómo podemos vivir con este desequilibrio psicológico, si nos conduce inmediatamente al fracaso de no saber vivir, y la mente humana realmente necesita que le pongamos mucha atención, requiere que la observemos y estudiemos para convencernos que ese drama psicológico no es normal; es sueño. Sólo así, percibiendo y palpando la verdad, nos podemos liberar del sueño, y ya libre, la mente se comporta totalmente diferente ante las dificultades, no dice nada, no se queja, es dulce, consciente, no parlotea y no se identifica; en esa serenidad la mente es sabia, atenta, comprensiva, llena de afecto, es clara, no forma sufrimientos ni molestias con las dificultades de la vida, y deja de sufrir.

			Una mente feliz fluye y construye.

			No es suficiente leer, informarnos o escuchar sobre el desequilibrio psicológico para generar un orden en nuestro interior; guardar ese conocimiento en la memoria y aplicarlo como algo mecánico, o como cualquier conocimiento técnico o físico que se aplica para realizar algo, este mecanismo no trae ningún resultado para una mutación mental, esa no es la herramienta correcta, abandónenla por favor, y sean inteligentes, hay que ir más allá de la memoria del intelecto. 

			La herramienta adecuada es la percepción y eso no es la memoria, porque en el momento que se escucha o se lee sobre el ego, hay que observar el desequilibrio psicológico que tenemos para ver la verdad, tal como es, y para poder comprender y no quedarnos con lo que leímos o con lo que escuchamos. 

			La percepción no se equivoca, ve directamente y comprende, mientras que el centro intelectual tiene que recordar, comparar, analizar y no comprende, la identificación que tenemos de la información que nos dan o con lo que leemos distorsionamos el conocimiento de los maestros, y creamos pequeños y sutiles errores sin darnos cuenta, pero sí nos desvían del sendero, por eso no hay trasformación psicológica así pase el tiempo; hay que ser muy observadores internamente para descubrir este engaño que genera la memoria. Saber escuchar, saber observar es percepción. 

			En nuestro mundo psicológico hay mucho que estudiar, bastante por conocer, porque no somos conscientes de la actividad psicológica; es un mundo que desconocemos, no sabemos conducir y lo dividimos en opuestos. De ahí que creamos toda clase de angustias y tribulaciones, como cuando alguien no sabe conducir su coche y lo estrella, le hace crujir la caja, le mete mal el cambio; así mismo el que no sabe conducir su mente crea conflictos y comete errores en su vida. 

			No somos conscientes de que nuestro mundo psicológico es más profundo que el mundo físico, y mucho más complejo. Él requiere más atención, más energía para poderlo comprender. Alguien que pretende transformar su mente, pero no está atento, se identifica con todo, y cuando se observa lo hace por momentos, tiene muy poco interés, se la pasa perdiendo el tiempo en charlas sin sentido, en distracciones, buscando qué hacer o de pareja en pareja. 

			Yo le puedo decir a esa clase de personas que no pierdan el tiempo con esa inmadurez, la transformación es algo serio, es una necesidad de la vida y de esta manera nunca se consigue. Todo hay que observarlo, comprenderlo, no identificarse, y para esto se necesita gran cantidad de energía, disposición y querer un nuevo nacimiento de la conciencia. No hay que derrochar energía en cosas triviales, pensamientos sin sentido, inútiles y torpes, ni en distracciones, porque la energía es cosmos. Nuestra alma o esencia es energía, una chispa de la galaxia, lo más trascendental que tenemos. Es unidad, es un orden mental lleno de amor, pero no la conocemos, ni vivimos con ella; la confundimos con el ego, es decir con nuestro sentimentalismo, las buenas intenciones, con nuestros esfuerzos, iras, apegos y deseos… pero eso no es el alma. 

			El ego es energía, pero envenenada, fragmentada, pluralizada. Es desorden psicológico. A la esencia o energía toca limpiarla, quitarle esos agregados psicológicos que la fragmentaron, la profanaron. La energía sin el ego es unidad perfecta, es el Ser, y hay que darle oportunidad a la esencia para que se manifieste, se realice, para que organice la vida. 

			La esencia es la misma observación psicológica y la energía que se libera es ella también, esa es la oportunidad y el sendero que debe recorrer. 

			La observación es un camino largo que se debe transitar.

			Muchas cosas se viven en la observación psicológica y no son físicas, sino en la percepción, en la conciencia que complementan la vida. Este es un mapa de orientación destinado a revolucionarios que anhelan empezar su trasformación interior; brinda una orientación trascendental para nuestras vidas: no es una teoría más, tampoco trata de convencer, para que crean o rechacen, la transformación es un asunto serio, íntimo, que desde tiempos antiguos se relaciona profundamente con la raza humana. 

			Como quinta raza, nos estamos jugando nuestro progreso interior, recordemos que este quinto linaje está fracasando espiritualmente, viviendo los últimos momentos en este planeta y por eso la trasformación es vital para que la humanidad continúe su sendero y logre pasar a una nueva o sexta raza. En definitiva, debemos dar todo para ganarlo todo, ser o no ser, si no sacrificamos nuestros apegos, el bien propio, la ira, los deseos, placeres, miedos, sufrimientos, el dolor, los sentimentalismos, entonces de momento a momento no puede venir lo nuevo, lo sagrado. 

			Este es un llamado crucial en el momento adecuado, para nuestras almas, no hay tiempo que perder, no esperen que sigan pasando los días sin iniciar el trabajo interior. 

			No continúen vacilando, no jueguen con la vida, porque sale caro. 

			El amor es universal, nace en la conciencia de todo hombre y toda mujer que no tengan ego, que su interior sea un vacío, su fuego esté cristificado, es decir, lleno de amor. Este tipo de personas se sacrifican por ayudar a despertar la humanidad.

			El documento concluye con un llamado a quienes están listos para liberarse de la dura roca (la materia), dispuestos para transitar ese sendero marcado por las huellas de la muerte y la vida, que los valientes se atreven a transitar, porque es un camino solitario, espeso y oscuro, en el que no se ve ni se comprende nada, hay que perseverar y seguir atentos de sí mismos, hasta cuando la luz aclare las selvas psicológicas; con un poco de luz se camina mejor y se comprende. 

			No quiero convencerlos, nosotros mismos tenemos la energía suficiente para descubrirlo, otra cosa es que derrochemos la energía en cosas triviales y efímeras. Si observamos, estudiamos la vida y nuestra mente, descubriremos lo escrito en este libro, producto de la observación, nada es una idea mía ni de alguien, la vida, nuestra mente y los hechos lo dicen. 

			Llegará el momento, cuando las ciudades, los pueblos, departamentos, las naciones y continentes sean llenos de oscuridad, de guerras, enfermedades, injusticias, poderío, robos, pestes, pobreza y corrupción; este llamado es urgente, necesario, es para los intrépidos, los de regia voluntad, los de mente sensible y comprensiva, listos para generar una revolución interior, a punto para desintegrar al “mí mismo” y dar cambios internos como externos ante tantas injusticias.

			Todos estamos en el tiempo preciso donde el pueblo humilde de Dios levante la cabeza para escuchar el llamado y despertar del sueño en el que vivimo...

		

		
			PARA EMPEZAR

			Cada ser humano tiene dos formas de actuar: la primera es de manera física y la otra dentro de su mente; puede ser que una persona se muestre muy refinada físicamente, pero dentro de su mente es vulgar, mundana. Ninguno de estos procederes al actuar es correcto, sino que se traducen en división de la conciencia, hipocresía, desorden mental y social, por consiguiente, se catalogan como terribles errores.

			Unos quince años atrás, estaba sentado en un sillón, pero mi mente estaba activa, pensando en las cosas que no me salían bien, en lo que me habían dicho, cavilando en lo que me faltó hacer y decir, pensando cómo solucionar. 

			Mientras hacía esto, pasaba por frustraciones, tristezas, iras y miedos, al tiempo me generaba esperanza de que iba a salir bien, pero en esos momentos me estaba observando minuciosamente con la intención de comprender lo que estaba viviendo en mi mente.

			Descubrí que nada era real, sino una ilusión mental, me di cuenta cómo yo mismo creaba ese sueño con el recuerdo, con la experiencia; vi todo el movimiento de identificación, comprendí y enseguida desperté de ese sueño, eso se desmoronó, murió; mi mente quedó en silencio y ese silencio es el ahora, el eterno presente, en ese momento todo es bello, espectacular. Lleno de dicha, desperté… 

			—El autor

			—Guillermo Moreno

		

		
			
				[image: ]
			

		

		
			EL SER Y EL NO SER

			El ser vive de instante en instante, porque él es amor, mientras el ego es pasado, 
futuro y reacciones, por lo tanto, vive en el tiempo y en los sufrimientos.

			Filósofos actuales y algunos antiguos, que han hablado del ser se han equivocado, porque lo confunden con un yo superior que lucha contra un yo inferior, o lo toman por un cúmulo de conocimientos que cargamos en la memoria. Ellos han escrito obras que traen errores para el avance espiritual de la humanidad, por lo tanto, no cumplen con la conciencia adecuada, son pura teoría y análisis que no vienen de la percepción de la conciencia. 

			El yo superior y el yo inferior son dos extremos del mismo ego. El Ser no es un Yo Superior, que se encuentra en los extremos, sino en el despertar, en el orden interior, en lo nuevo, momento a momento. 

			Hay cantidad de falsos maestros que memorizan las doctrinas de Buda, Cristo, Krisna, San Germán, entre otros, pero eso no es el Ser. Alguien podría tener mucha habilidad intelectual para hablar del Ser, pero lo que diga o describa, eso no es el Ser, por lo tanto me quedo sin palabras, sin qué escribir para continuar plasmando este capítulo, pero también veo la necesidad de orientar y mostrar el sendero para bien de aquellos que están en la autorrealización de su propio ser interior, para que tengan una orientación o un mapa de ruta que los lleve a evitar que el ego se disfrace del Ser, se haga pasar por él y caigamos en el autoengaño.

			En medio de nuestra confusión llegamos hasta confundir al Ser con todos esos yoes que están llenos de conocimientos, de experiencia, memorias y misticismo, por eso debemos tener el ojo de la observación psicológica abierto y limpio, para no caer en las astucias del ego; el “mí mismo” es un experto para disfrazarse y hacerse pasar por el Ser. 

			Haré esfuerzos para escribir de manera objetiva, pero es difícil mostrar lo que es el Ser, para entender sin desviarnos; si nosotros nos creemos el Ser, eso ya no es el Ser; con el hecho de pensar o decirlo ya no es el Ser, al contrario, lo estamos negando, y alejando terriblemente. 

			Por tanto, para saber qué es el Ser, primero se debe conocer y comprender al no ser. El no ser no es algo diferente a cada uno de nosotros, porque estamos hechos de fragmentos psicológicos, que charlan, piensan dentro de nuestra mente en cada momento, dependen del pasado, del futuro, planifican y reaccionan. Ese enjambre de defectos está condicionando la conciencia. 

			No hay conciencia de nosotros mismos, por eso nuestro comportamiento y nuestras emociones se alteran con las experiencias, el miedo, la violencia, los deseos, el cinismo, las ansias de poder, las iras, los placeres, el materialismo, instinto de manada y la mala voluntad. 

			El no ser aparece cuando reaccionamos con ira, estamos borrachos, adulteramos, hacemos cuentas de lo que damos, fornicamos, buscamos dominar la voluntad de otros, o cuando juzgamos, odiamos y cuando somos cínicos, mentirosos, injustos y violentos… 

			El no ser es una naturaleza desordenada a la que vale la pena que le pongamos atención. Para conocer lo que esto es, por muchos éxitos, posesiones, dinero que se tengan en la vida, sigue siendo el no ser.

			El no ser es una naturaleza que fragmenta la atención, los sentidos, el cerebro, la mente, el corazón y la voluntad, desordena la vida, por eso decimos una cosa, pero hacemos otra, prometemos amor y abandonamos, nos sentimos felices y después tristes, si un ser amado muere queremos que esté vivo, no tenemos la conciencia adecuada con los hechos de la vida, esta desarmonía (división) constituyen la desdicha, las tinieblas de nuestra vida. 

			A la vez, este desorden psicológico es material didáctico para observarlo, leerlo minuciosamente hasta comprenderlo, para que la luz o una nueva conciencia, un nuevo Ser despierte. Si alguien sincero y realmente estudioso de sí mismo, desintegra al ego, es decir al no ser, su conciencia experimenta en carne propia a su verdadero Ser, al Dios vivo dentro de la misma conciencia, de instante en instante, sin creencias de ningún tipo, sólo viviéndolo, palpándolo, eso se los garantizo.

			Es mejor dedicarnos al estudio y conocimiento de nosotros
mismos que ser seguidores de alguien o de alguna filosofía o 
que examinar bibliotecas enteras, es mejor leer el libro 
que dice la verdad, y ese libro es nuestra mente.

			Nosotros podemos creernos buena gente y dentro de la mente se dice lo contrario, observémosla y lo descubriremos, porque ella no miente. Si nuestra conciencia se libera de los miedos, el deseo, el placer, de la ira, la violencia y el apego… entonces los sentidos, el centro emocional, el instinto, la energía sexual, el cerebro, la mente, la voluntad, la conciencia se unifican, y se mueven en una misma dirección del ahora, y esta unidad, libre de la mecánica mental, es el Ser. 

			Lo desconocido de momento a momento, una conciencia que sabe amar verdaderamente en el sentido de la palabra, comprende, es feliz, sabia, no se identifica con las dificultades de la vida por duras que sean; no hace de ellas sufrimientos, no las carga en su mente porque, cada día es diferente, siente cada árbol, ave… como si fuera ella misma, entonces ama espontáneamente; es llena de virtudes, cualidades, facultades, este tipo de conciencia no se consigue a punta de intelecto, hay que tener observación progresiva sobre sí mismos, mucha comprensión, interés para despertar y poder Ser. 

			Si hay unidad entre la mente, el corazón, el sexo, la voluntad y los sentidos, se vive en carne propia el amor, entonces se Es. La humanidad lleva millones de años en este planeta viviendo de la misma forma psicológica como hoy en día vive una persona cualquiera, con ira, pensando durante el día en el pasado y en el futuro con deseos, miedos… Por estas experiencias que se han repetido por miles de años, creo que la humanidad ya está madura para tomar el camino de la revolución del Ser, para conocer que esa forma psicológica de vivir es desorden, por eso estamos listos, pero lamentablemente no todos lo tomarán, y se quedarán en el no ser, sufriendo y padeciendo lo indecible por no comprender la revolución del Ser. 

			Los entendidos de corazón serán colosos, intrépidos e inteligentes para trasegar el sendero revolucionario y lograr el despertar del Ser; no lo dudarán porque lo perciben, lo palpan por sí mismos y esto es lo vital, que cada quien vea el camino por sí mismo y lo comprenda, porque así podrá dar pasos conscientes y nadie los engañará, ni los confundirá.

			El Ser es de la eternidad y no tiene nada que ver con el tiempo, aunque sabe moverse en él, esto hay que saberlo entender y sólo los estudiosos de sí mismos lo comprenderán. El ser filosóficamente, su ontología, se procesa en la observación psicológica, en el discernimiento y comprensión de su mundo interior, en el sabio uso de sus espermatozoides para transformarlos en energía para su misma transformación, facultades y cualidades, dando de instante en instante, el nacimiento a una nueva conciencia, un nuevo amor universal. 

			Este proceso de muerte y nacimiento del Ser, se vive dentro de la conciencia; es ahí donde se logra todo el drama, el viacrucis del cristo interior. El Ser es conciencia pura, es amor. La ontología del Ser es incomprensible para el intelecto, porque es el vacío interior, un silencio consciente de la mente, y no se mueve en el pensar, sino en el eterno ahora, aunque es sabio para moverse en el centro pensante. 

			El no ser, es tener la mente llena de pensamientos en cada momento sin descansar, es permanecer imaginando, planificando, soñando, sentir ira, miedo, placer, y reaccionar a lo que no gusta y a lo que si gusta… 

			El Ser, no se puede definir, es un vacío interior, 
pero es un vacío especial…

			El Ser es siempre algo nuevo, por eso no se puede comprender con el intelecto, por lo tanto no se puede describir, ni crear una imagen de él, pero el intelecto es experto para crear imágenes.

		

		
			LA LIBERTAD

			La libertad es significativa para que la vida se embellezca y se vitalice. 

			Todo ser vivo no quiere estar privado de su libertad; cuando se encuentra atado o encerrado cae en tristeza. El ave enjaulada desea salir volando, los animales del zoológico anhelan volver a la selva, ser libres, sufren por su encierro. Las plantas y los árboles necesitan sol, aire, lluvia y espacio para crecer. El encierro las marchita y mata. Un mico se entristece cuando lo encierran, el preso se consterna, y hasta se siente inocente y llora para que le den libertad. 

			La humanidad busca la libertad en algunos aspectos de la vida como el licor, la parranda, el dinero, los deseos y placeres. Otros la buscan en alguna creencia o doctrina, pero de todas maneras seguimos esclavos. 

			Es fácil quedarnos esclavizados en cualquier cosa que nos guste
por nuestro desorden psicológico.

			La libertad no se debe buscar en los asuntos externos, porque es una cuestión en nuestra conciencia, es ella la que está encarcelada en nuestros defectos psicológicos o en nuestra forma de pensar; nadie quiere liberar su conciencia del ego, unos porque no saben y otros porque sabiendo prefieren seguir esclavos. 

			Durante cada jornada que vivimos identificados con los eventos del diario existir, la conciencia se embrolla tanto en eso que, no los puede comprender, se confunde entre ese enjambre de pensamientos, que creemos que son sólo pensamientos que no son reales, todo lo que usted piense son actos mentales que se sienten como si fueran físicos, y caemos en el sueño.

			Por eso continuamos con los grilletes o defectos psicológicos, creemos o soñamos que somos libres y viajamos, pensamos, estudiamos lo que queremos, pero las angustias aún las padecemos. Liberar la conciencia es una clase de libertad muy escasa en la naturaleza humana que muy pocos la viven, sólo los que perciben que la conciencia está limitada y que algo les falta, tienen el entendimiento; realmente esto es para pocos, mientras la mayoría siguen entretenidos con sus cadenas psicológicas y convencidos de que son libres. 

			La libertad es interna, es una realidad con la cual la humanidad ha jugado mucho; ha creado muertes, guerras, locuras, libertinajes en su nombre; la han utilizado para darle rienda suelta a las bajas pasiones, para hacer lo que se quiere. 

			El desorden no es libertad, ni los placeres tampoco lo son, no sabemos lo que es la libertad o conocemos muy poco; no la hemos vivenciado dentro de nuestra conciencia por lo tanto no conocemos su profundo significado ni su belleza, decimos que debemos ser libres sin saber de qué debemos liberarnos. ¿Será de las circunstancias difíciles, de la pobreza, del marido, de la esposa, o de nuestros defectos psicológicos?, ¿de qué? 

			La libertad es vital en nuestra existencia para vivenciar la felicidad y la paz, le da a la mente inteligencia y percepción, por eso los gobiernos buscan esclavizar nuestra mente con miedos, entretenciones, licor, cigarrillos, celulares, computadores, fornicación, impuestos, leyes y decretos injustos. Los gobernantes saben que una mente esclava es fácil de manejar. 

			Comprender la libertad, vivirla es un acto inteligente.

			El ego es experto en cambiar de forma para camuflarse acorde a la época y seguir haciendo sus fechorías. La mayoría de las religiones de occidente y algunas de oriente, no dejan pensar por sí mismos a sus seguidores; esas interpretaciones falsas que hacen a letra muerta a los libros sagrados son para su beneficio, y con ello esclavizan a los creyentes. 

			Recordemos que la religión Cristiana Católica antiguamente estuvo involucrada en guerras, crueldades y lo hacía en el nombre de Dios para implantar su falsa fe a la fuerza. Despiadadamente quemó, torturó y asesinó a muchas personas que percibían el mundo de manera diferente a ellos. 
El pueblo era dominado mentalmente con estas crueldades que no permitían la libertad, esclavizaban psicológica y físicamente. En el momento presente la Iglesia afirma: “el que no obedezca, será excomulgado”, aferrados a este postulado continúan con los castigos para los que estén en desacuerdo, sigue la crueldad, sólo que, en otra forma, además están involucrados en violaciones. 

			Muchas iglesias cristianas no dejan investigar, ni leer otros libros que no sean la Biblia o los que ellos promueven, y esto es peor que esclavizar el cuerpo. Así saquen o publiquen otros libros, revistas, documentos que hablen de ciencia, el universo, de antropología o de investigaciones bíblicas, la verdad no puede ser hallada en esas ciencias externas, porque son muy limitadas. 

			Recordemos que la verdad se mueve de momento en momento, es viva, es interna y estos estudios son superficiales para el despertar de una nueva conciencia en la humanidad, son solamente investigaciones, datos y conocimientos acumulados en la memoria que, para algo le sirven a la humanidad menos para lo espiritual, al final esto se termina en la misma creencia y no se sale de los límites del intelecto.

			Esto es tan fútil que no da progreso interior y los líderes lo saben, sin embargo, no estoy en contra de ninguna religión, las respeto, pero si es necesario señalar la equivocación espiritual que tenemos para observar, estudiar, comprender y trascender. 

			Tampoco estoy en contra del intelecto, porque es necesario, pero quiero señalar que no es la herramienta adecuada para el autoconocimiento, porque estamos en una revolución espiritual y es necesario dudar de la creencia no para rechazarla, ni para aceptarla, sino para poder investigarla, descubrir su trampa y sus límites para liberar la conciencia de esas demarcaciones. 

			La creencia no es espiritualidad pues condiciona la conciencia, divide la sociedad y la división trae violencia interna como externa, y es dañosa para la mente y el espíritu. La creencia da rienda suelta a la mente para interpretar e imaginar cosas sin sentido, sin lógica, que cualquier joven o persona rebelde que analice las puede rechazar. 

			La creencia es para estudiarla e indagarla; con esto no quiero lastimar a nadie porque es un tema que debemos tomar con madurez para trascender estos límites espirituales de la humanidad y revelar su trampa. 

			¡Despertemos!, es necesario descubrir nuestros límites psicológicos para formar una civilización más sencilla, de elevada conciencia que le permita palpar y vivenciar la verdad que se mueve momento a momento. 

			Liberarnos de la creencia no significa volvernos ateos, al contrario, también debemos liberarnos de ese monstruo psicológico del ateísmo, comprender la mecánica psicológica de los extremos que es necesaria para liberarnos, para encontrar un equilibrio entre religión y mente, porque la mente cuando se mueve sin la creencia es sabia, inteligente, consciente e inmediatamente comprende lo que es la espiritualidad vivida, porque en esa libertad ella lo es, si la mente está libre, vive con Dios. 
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